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  Ruta 6


  Árboles y jardines


  Hubo un tiempo en el que los jardines y huertos de la ciudad se usaron para aclimatar especies exóticas llegadas de todo el mundo, y particularmente de Latinoamérica, acercándonos así al paisaje y la cultura del continente hermano. El dulce clima de la ciudad y la riqueza vegetal propia de nuestras islas nos han dejado un patrimonio natural que merece ser conocido.


  Visitaremos los viejos árboles que hicieron historia en nuestra ciudad, y aquellos otros menos conocidos, pero tal vez más sorprendentes, que se ocultan mezclándose con los más habituales. Recorreremos también los parques que han ido dando forma a la ciudad a lo largo de su historia.


  Esta ruta debe hacernos valorar nuestros jardines y parques, no sólo por su valor patrimonial, sino porque nos permite vivir cada día en medio de pedacitos de naturaleza viva dentro de nuestra ciudad.


  Recorrido:


  
    	Árbol del Responso


    	El Árbol Bonito


    	Mamón en la Calle Juan de Quesada


    	Araucaria Cook en el Edificio Ponce de León


    	Ceiba en la Casa Verdugo


    	Alameda de Colón


    	Mocán en el Palacete Rodríguez Quegles


    	Parque Doramas


    	Parque Romano


    	Palmeral del Estadio Insular

  


  1 Árbol del Responso
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    Árbol del Responso en su ubicación original. 1981. IDEGranCanaria.

  


  A principios del siglo XIX (1815) se construyó el cementerio católico de Las Palmas en el barrio de Vegueta. Unas décadas después, en 1835, ante el aumento de la colonia británica, se construyó el cementerio inglés. Para el enterramiento de los fallecidos de otras religiones protestantes no anglicanas las autoridades habilitaron un lateral del cementerio de Las Palmas. Para evitar el conflicto entre los ritos protestante y católico se decidió que en el caso de los primeros la despedida oficial se desarrollara en el exterior, en el camino al cementerio, a la sombra del que desde entonces sería conocido como el Árbol del Responso. Otra parte de la historia de este árbol cuenta que, a partir de la epidemia de cólera de 1851, por miedo al contagio ante la acumulación de comitivas en la puerta del cementerio, también los católicos comenzaron a despedir a sus difuntos a la sombre del laurel, situado entonces en el número 88 de la Calle Reyes Católicos. En 2002 fue trasplantado a 100 metros de su ubicación original, en la rotonda donde aún permanece.


  
    Empezar casi por el final


    Empezamos este bicipaseo por el final, esto es, por el Árbol del Responso. Bajo la sombra de este ficus ya no se vela a los difuntos. Ahora no es más que un centro de rotonda situado a 450 metros de la entrada del Cementerio. En esa entrada figuran las palabras atribuidas popularmente al poeta Silvestre Roque Morera (1843-1899) inscritas en la entrada del cementerio: “Templo de la verdad es el que miras / no desoigas la voz con que te advierte / que todo es ilusión menos la muerte”. Sin embargo el periodista, poeta y político madrileño Mariano José de Larra, ya las había escrito en su obra El día de difuntos, de 1836, meses antes de su suicidio con sólo 28 años. En muchos cementerios o edificios religiosos encontramos este tipo de llamadas solemnes. Baste recordar la que se encuentra en la entrada de la capilla de los huesos de Évora, en Portugal: “nos ossos que aquí estamos pelos vossos esperamos”.

  


  2 El Árbol Bonito
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    Imagen del artículo en defensa del árbol antes de su tala. 1951. Diario Falange.


  


  No era uno, sino dos los “árboles bonitos” de la carretera del Centro, situados en la salida de la ciudad hacia Tafira. Aún sigue en pie uno de esos ficus centenarios, junto al colegio San Juan Bosco, al que seguimos conociendo como el Árbol Bonito. El otro ficus fue talado a golpe de hacha en 1952, con el fin de ampliar una curva de la carretera. El ecologista Jaime O’Shanahan, hijo predilecto de la ciudad, compró los restos del árbol talado e hizo esquejes de él. Sólo sobrevivió uno de ellos, que más tarde sería trasplantado en Agaete, donde aún permanece frente a la actual oficina de correos, sustituyendo a un gran eucalipto que también había sido talado. Sirva esta historia para llamar la atención sobre el olvido que muchas veces se ha dado en nuestra isla y nuestra ciudad al patrimonio natural.


  
    Asfaltites y asfaltitis


    Según parece el Lago de Sodoma, Mar Muerto o Asfaltites (en caldeo), recibe su nombre de esta especie de betún que abunda en los países que riega el río Éufrates. Desde principios del siglo XX, en 1909, con su primera utilización en una carretera en la ciudad francesa de Versalles, el asfalto ha ido adueñándose del planeta. La asfaltitis llegó a ser una verdadera enfermedad urbana a finales del mismo siglo XX. El Árbol Bonito por supuesto también fue contagiado por esta enfermedad y las necesidades de espacio para el coche no sólo llevaron a derribar a su hermano gemelo, sino que también situaron el asfalto sobre el mismísimo tronco. Sirva esto para proponer que tal vez ha llegado el momento de establecer perímetros de seguridad para que los árboles puedan respirar tranquilos.

  


  3 Mamón en la Calle Juan de Quesada
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    Mamón en la calle Juan de Quesada, nº 10.

  


  El mamón o mamoncillo es otro árbol exótico plantado al borde del Guiniguada, frente al número 20 de Juan de Quesada. Su origen, como el de tantos árboles introducidos en Canarias, es la América intertropical. Pero éste es un árbol condenado a la soledad. Se trata de un ejemplar masculino, que a falta de otro femenino de su misma especie no es capaz de producir frutos. El fruto del mamón —los mamones— es del tamaño de una uva, y de sabor parecido, pero cubierto por una piel gruesa y con una gran semilla en su interior. Entre la piel y la semilla, queda poco sitio para la rica pulpa. Pero nunca lo probaremos de este enorme árbol solitario.


  
    Paraíso y Utopía


    Las Islas Canarias y en particular la desembocadura del Barranco Guiniguada, forman parte de esa historia que comienza con la conquista de las islas durante el siglo XV, como la imagen del paraíso terrenal en el preciso instante en que Tomás Moro en su libro Utopía (1516) nos presentaba su sociedad ideal tan diferente a la mítica selva de Doramas que dibujara Cairasco de Figueroa en su libro Esdrujulea (inédito). 150 años después se vuelven a enfrentar dos nuevos idealismos: el que trae la descripción de la isla de Tahití que realiza Louis Antoine de Bougainville en su viaje de 1767 y el que emana de la Revolución Francesa de 1789 (Diderot, Rousseau) y que, nuevamente, en Canarias tuvo un correlato en la obra de José de Viera y Clavijo Noticias de la historia general de las Islas de Canarias (1772). La tercera parte podría escribirse en este paseo arbolado, bien acompañados por Viera y Clavijo y por Cairasco, anhelando que sociedad y paraíso vuelvan a coincidir en esta desembocadura y en este siglo XXI.

  


  4 Araucaria Cook en el Edificio Ponce de León
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    Calle Juan de Quesada nº10.

  


  Las araucarias se adaptaron perfectamente al clima cálido de Canarias, donde se usaban como ornamentación monumental en los jardines y huertas de las familias de clase alta. En el Jardín de los Ponce de León hubo originalmente dos araucarias: una de Noltfork y otra de Cook o Columnar, que es la que permanece. En el jardín convive con un ejemplar de Pachira aquatica, árbol de los manglares sudamericanos, de la misma familia que el baobab. Esta especie de araucaria destaca por su estrechez y altura, por lo que se usa como símbolo de virilidad. Como curiosidad, la Araucaria de Cook se inclina siempre hacia el ecuador, independientemente del hemisferio en el que se encuentre. Se puede comprobar la inclinación hacia el sur de este ejemplar de Vegueta.


  
    James Cook y Thomas Cook


    Conviene acercarnos al linaje de estos dos ilustres ciudadanos británicos de los siglos XVIII y XIX, James Cook (1728-1779) y Thomas Cook (1808-1892). El primero, James, navegante, explorador y cartógrafo inglés que durante 11 años exploró las islas y costas del Océano Pacífico en tres viajes de tres años cada uno. El segundo, Thomas, empresario también inglés, que transformó el romántico Grand Tour de los jóvenes aristócratas ingleses del siglo XVII en una verdadera industria, que en la actualidad mueve a miles de millones de personas en todo el mundo. Exploración y turismo son dos ingredientes imprescindibles para la revolución científica que puso a Inglaterra y al resto de países europeos al frente del dominio del planeta al menos hasta la primera mitad del siglo XX.

  


  5 Ceiba en la Casa Verdugo
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    Calle Castillonº 10, aunquela ceiba esvisible desde elotro lado delGuiniguada.

  


  Vegueta acogió una variada flora exótica, que pudo tener su origen en la aclimatación de especies foráneas que la burguesía plantaba en sus propios huertos y jardines. Uno de los ejemplares más vistosos es la ceiba del jardín particular de los Nelson, situado en la antigua casa del Obispo Verdugo (siglo XVIII) en la Calle Castillo nº10. Se trata del único ejemplar de este árbol en Gran Canaria. Es probable que se plantase a principios del siglo XX, pues no hay menciones anteriores. La Ceiba pentandra tiene su origen en Mesoamérica, donde puede alcanzar hasta 80 metros de altura y un tronco de 3 metros de diámetro, que está cubierto por gruesas espinas.


  
    El gran árbol


    Dos ilustres botánicos visitaron este jardín. Daniel Morris (1844-1933) y David Fairchild (1869-1957). El primero, Comisionado Imperial de Agricultura para las Indias Orientales, durante los dos meses de 1893 en los que trataba de recuperarse de una enfermedad en la isla de Tenerife aprovechó para visitar los principales jardines de las islas. En Gran Canaria visitó el Jardín de Mr. Nelson además de otros jardines de la isla. El segundo, David Fairchild, ilustre botánico americano, también visitó este jardín en 1903. Dado que ninguno registró la existencia de la Ceiba, algunos autores señalan ese dato como definitivo para conocer la edad del árbol.

  


  6 Alameda de Colón
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    Alameda de Colón a finales del s.XIX. FEDAC.

  


  La Alameda se inauguró en 1849 con el nombre de Alameda de Santa Clara. Era muy diferente a la actual, con especies de árboles tan variados como álamos, chopos, naranjos, sauces y plátanos del Líbano. A mediados del siglo XX la Alameda sufre una transformación importante que tendía a unirla con la Plaza de San Francisco. Se pierde gran parte del ajardinamiento para convertirse en una plaza más dura. En la actualidad las especies principales son los laureles de indias, las palmeras washingtonias y las palmeras canarias. Éstas últimas han llevado el nombre de nuestras islas por jardines de todo el mundo.


  
    Arbolé, arbolé


    Prestamos atención a las palmeras washingtonia (Washingtonia filifera) que se elevan sobre todos los demás árboles de la plaza. Se trata de cuatro palmeras perfectamente alineadas que marcan el eje central de la Alameda. El cuadro palmeril se completa con dos palmeras canarias (Phoenix canariensis) de gran porte y otras 11 que comienzan a despuntar, todas ellas en las inmediaciones de la Iglesia de San Francisco. Son cosas del lugar adoptar un nombre que no se corresponde con lo que allí existe. ¡No hay rastros de álamos en esta alameda!

  


  7 Mocán en el Palacete Rodríguez Quegles
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    Mocán en 1992. Archivo fotográfico Jaime O'Shanahan.

  


  No está claro cómo llegó el mocán al jardín del Palacete Rodríguez Quegles, construido en a principios del siglo XX, cuando el gusto de la época llevaba a plantar especies exóticas. Según una de las teorías podría haber sido llevado desde los jardines del Convento de San Bernardo. Y es que el fruto del mocán —la yoya— se usaba desde la época de los aborígenes para elaborar el charcerquén, una especie de miel con valor medicinal y también un licor. Estas propiedades convirtieron al mocán en uno de los pocos árboles canarios con valor cultural y religioso para los aborígenes. Aquel mocán, que ya presentaba un gran porte, murió recientemente, como otros tantos árboles históricos de la ciudad. Y en su lugar se ha plantado un hijo del viejo mocán, que iremos viendo crecer.


  
    Mocán con expectativa


    En una de las tiras del dibujante argentino Quino, se pregunta Miguelito: “¿Qué les hubiera costado ponerle mi nombre a esta avenida? ¿Qué les hubiera costado venir y decirme: “Vea, Miguelito, como tenemos fe en usted y no dudamos que llegará a ser una figura excepcional, hemos resuelto llamar a esta avenida Avenida Miguelito, para ir ganando tiempo”? Pero no. ¿Ves cómo, de entrada nomás, ya lo desaniman a uno?”. Tras la muerte de su padre, ahora hemos puesto la esperanza en este pequeño mocán, para continuar la saga que describiera Juan Guzmán Ojeda en 2014: “Quién sabe si el mocán del antiguo conservatorio es hijo, o incluso nieto, de aquellos que poblaron los exuberantes bosques que existieron a orillas del río Guiniguada. Pudiera considerarse, pues, como una reminiscencia viva de otros tiempos en los que los humanos, éramos perfectos conocedores de la madre naturaleza y de sus dulces secretos.”. ¡Menudo papelón!

  


  8 Parque Doramas
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    Ombú en el Parque Doramas

  


  La vegetación es la que da coherencia a este parque fragmentado y hecho y rehecho por fases. Entre las especies endémicas están los pinos canarios y dragos. Hay más de una veintena de especies exóticas de árboles como el pándano, la cica, el zapote blanco, las palmeras de plata, que rodean la rocalla en forma de cúpula, o el ombú, al que recomendamos acercarse a la base a su enorme tronco. Otros árboles son tan comunes en el resto de la ciudad como las jacarandas, flamboyanes, laureles de indias...
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    Base del tronco del ombú en el Parque Doramas.

  


  
    Hermanos árboles


    Mario Benedetti escribía: “¿Se sentirá el ombú en su pampa húmeda un hermano de la ceiba antillana?”. Como sucede con las adopciones internacionales, la ceiba y el ombú pueden verse como hermanos que se han vuelto a encontrar después de tantos años y también de tantos kilómetros, desde sus bosques respectivos. Nos detenemos sin embargo en este ombú (Phytolacca dioica) que comparte nueva ciudad con su hermana la ceiba. Ahí andan de tarde en tarde paseando por la ciudad, rememorando sus días de la infancia.

  


  9 Parque Romano
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    Calle León y Castillo a la altura del Hotel Santa Catalina. Años ‘40. FEDAC.

  


  A finales de los años 1960 la ciudad sufrió su transformación más impactante y rápida al desaparecer la mayor parte de su costa este para crecer hacia el mar. Entre la calle León y Castillo, que en este tramo era el límite con el mar, y la nueva Avenida Marítima se creó el Parque Romano. Al parque se le agregaron los jardines traseros del antiguo Hotel Metropole (actuales oficinas municipales). En su última transformación se le añadió una hilera de flamboyanes lateral a la línea de palmeras canarias central. Flamboyant, que en francés significa “brillante”, debe su nombre a su vistosa floración. Tiene su origen en Madagascar aunque, como la mayoría de los árboles tropicales comunes en nuestras islas, llegó a Canarias desde América.


  
    Cuadrigas


    El Circo Romano, el Teatro y al Anfiteatro, formaban en la antigua Roma la trilogía de grandes instalaciones destinadas a divertir al pueblo. En los últimos dos milenios hemos aumentado considerablemente su número: cines, playas, campos deportivos, centros comerciales, lugares para hacer deporte al aire libre e incluso un acuario. En Las Palmas todavía seguimos esperando por ese teatro natural que será el Parque de la Música del Rincón, sin embargo contamos con nuestro particular circo, con sus reglamentarios 500 metros de largo. Quién sabe si, para divertir al pueblo, alguien será capaz de organizar una carrera de cuadrigas, cual Ben-Hur, Harry Potter o Anakin Skywalker, en el mismísimo Parque Romano.

  


  10 Palmeral del Estadio Insular
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    Estadio Insular antes de su remodelación. Foto: webdelclub.com.

  


  El Estadio Insular fue Inaugurado en 1949, y fue el estadio habitual de la Unión Deportiva Las Palmas hasta 2003, cuando se trasladó al Estadio de Gran Canaria. En 2014 se eliminó parte de su estructura para reabrirse como parque urbano. En la actualidad contiene un palmeral con 48 especies de palmeras de todos los continentes y climas, algunas en peligro de extinción.
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    Comparación del paseo lunar con un campo de fútbol.

  


  
    Viaje a la Luna


    A alguien se le ocurrió la feliz idea de comparar el paseo de Neil Armstrong por la Luna con el tamaño de un campo de futbol. En ese mapa podemos hacernos una idea del recorrido que hizo el astronauta tras aquel “pequeño paso para un hombre, pero gran paso para la humanidad”. En 1969, tres meses después del alucinante alunizaje los tres astronautas, recalaron en Gran Canaria, concretamente en el hotel Maspalomas Oasis. Tal vez como recuerdo de aquella visita, no estaría mal que las huellas de aquellos cubrebotas fueran desperdigadas por el actual césped del viejo Estadio Insular.
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